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CIUDAD REAL
G ran su r tid o  de seda y o ro  para  b o rd a r, ad o rn o s, c in ­

ta s, en c a jes , t ira s  bo rd ad as , co rsés, p a rag u a s , p u an te s , 
c o rb a ta s , p e rfu m ería , b isu te r ía  y  un inm enso  s u r tid o  de 
g é n e ro s  d e  p u n to  para  n iñ o s , S eño ras  y C aballeros.

N O T A .—P a r a  m a y o r  e x a c titu d  en los encargos de 
S o m b re re r ía , esta  cusa  d ispone de co n fo rm a d o res  tj está 
en com b inac ión  con lina  de las m á s  a cred ita d a s  de M a ­
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Tej idos del Reino y Extranjeros SUCBSflfBS U J. JIL BOiZ-IHOFOlC
e s p e c ia l id a d  e n  a b r ig o s  

V CORTES DE VESTIDO PARA SEÑORA

ANTONIO LÓPEZ PAN
2, ¿Posfas, 2- Ciudad Jleal.

C a la tra va , 4 - C I Ü D H D  R 6 H L
J íep ro so n la n te  de las Casas de 7 u a n  R o ca  (al p o r m a­

yor), C. D u b u sc  y  C a s ta ñ é n  y  ¡Monje (M adrid).

se i îioe un v isen
L entes y j/;if:i-, c r is ta l roca p rec isió n ;  roca tallada al 

eje , y de agua  ing lesa , á 12 - 8 -y  4 pesetas.
B rú ju las, m erid ianas, ¡¡odóm etros, baró m etro s , te rm ó ­

m e tro s  de todas clases, liig róm e tro s , gem elos de tea tro  
F lam arión  y p rism á tico s, an teo jo s  larga v is ta  ¡rran aíeau- 
ee, m icroscop ios, pesa v inos, m ostos, leg las, alcoho les y 
o rin a s , con p ro v e ta , y toda clase de ap a ra to s  de in g e n ia ­
ría , fís ica, y óp tica.
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CAMINANDO

¡Agoniosos, lentos crepúsculos de grana  
del otoñol fa s t id io  sobre las alm as /Io ta , 
doloroso fastid io  de una existencia Yana 
que deshojando ensueños y en soledad se agota, 
¡le n to s , agoniosos crepúsculos de grana!

¡Oh m¡ fiebre insaciable , mi locura de YÍdal 
Goza nuevos amores pobre espíritu como 
embriagado de arom as de prim averas m uertas, 
goza nuevos am ores...

€ n  la  ciudad dorm ida 
esquilas muy lejanas tintinean inciertas, 
cruzan rebaños lentos por las calles desiertas 
y entre el silencio v ib ra , bajo el cielo de plomo 
salutación de bronce, grave, medio extinguida.

Jnm óviles, envueltas por la som bra que crece 
vagorosas las vírgenes sueñan tras los cristales. 
€ n  sus alm as el bello poema reflorece 
de las horas de am or d ivinas y triunfa les.

¡Oh misterio, quietud de la ciudad dormida! 
¡yVíis dolores de ayer,"m is sueños del m añana! 
¡Oh mi fiebre insaciable, mi locura de Yidal 
¡Agoniosos, lentos crepúsculos de grana!

I I

£ n  el cielo de violeta 
se abre la  luna dorada, 
se abre la luna y sonrie 
sobre las aguas.

¿La brisa empuja una lenta 
procesión de Yelas blancas 
eq un m ar loco de ritmos 
flo rido  de espum as... p a s a  
dulce, suave un arom a  
de recuerdos por mi alm a.

€ n  la torre del poblacho 
coi] la tarde que desmaya 
languidece la' oración 
de las cam panas.

I I I

¡A lborada bendita!.. ¿Los pinos 
taciturnos, gigantes y negros, 
aqte el mar in fin ito  y azul, 
bajo nubes de rosa y de fuego 
Su oración derramaban. ¡P¡Y¡na 
beatitud de los campos desiertos!
¡oh tristeza de amores lejanos!
¡oh m artirio  de dulces recuerdos!
¡oh murmullos, aromas, canciones 
de los pinos solemnes y negros, 
de los pinos que a rru lla  la mar 
bajo nubes de rosa y de fuego!

Antonio HERAS.

SIUiTXETAS.-ANTONIO HERAS
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JUVENTUD TRIUNFANTE

Andrés González-BIanco.

Entro la aristocracia  del talento quo, l io ­
na de un im pulso vital potente, ha venido 
on éstos últimos años ¡i ren ov a r la  decaída 
y  atrofiada literatura ospañola, uno de los 
cerebros más sanos y  más vigoroso, es ol 
do A n d rés  González-BIanco. Su  personali­
dad, sobrado conocida por la  asiduidad con 
que su  firma se ve en las co lum n as do los 
periódicos y  en las páginas de las  revistas, 
so desdobla  en varia s  direcciones, á prim e­
ra vista antagónicas. El es el crítico hondo 
que supo m ostrar cultura  nada concisa, 
serenidad de juicio é independencia co m ­
plota on un libro, Los Contemporáneos (P a­
rís, Garniel',  editor 1907), cuyos  dos v o lú ­
menes, llenos do < vidición y  do sentido cr í­
tico, han merecido los elogios m ás sinceros 
de la prensa y  ol fallo más h a lag ad o r  del 
público. El es, además, poota sentimental, 
on sus prosas, quo tionon todo el encanto 
de la  poesía, y en sus vorsos, encauzados 
on las novísimas corrientes, é im prim e á 
todas estas obras suyas  un arom a pen e­
trante do nostalgias y  do recuerdos, p ro ­
vincianos.

H o y  Me e is t ó f e l e s  so honra dando cabi­
da on sus co lum n as á dos trabajos inéditos, 
quo revelan am bos aspectos de A ndrés  
González-BIanco, y  por los cua les  nosotros 
le q uedam os altamonte reconocidas.

E L  E L E M E N T O  I N T E L E C -  

T U A L  E N  L A  M Ú S I C A

Norton ha estudiado la música desdo el 
punto de vista de su va lo r  intelectual. Co-, 
m ienza  por distinguir entro la lógica f ilosó­
fica, la de la vida práctica y  la do la e x p e ­
riencia estética: á esta so refiero el papel 
dol pensam iento en la música. H a y  una ló ­
gica  musical; ol juicio  musical funciona 
cuando la atonción so íija on las relaciones 
que tienen uno con otro la melodía , ol ritmo

y  la  harmonía. E l  valor m usical so determi­
na progresivam ente  y  so constituyo en p a r­
to grac ias  á  la  modiación de la inteligencia. 
No debe considerarse unicamento el a sp e c­
to explícito del pensamionto musical; su a s ­
pecto implícito tionoun alcanco lógicoquose  
desdeña sin motivo y  quo ilustra la influen­
cia de la harm onía  sobro la melodía, h a s ­
ta ol punto do quo el sentido de la. melodía 
puodo p arecer  distinto cuando so descubro 
ol acompañamiento.

Entro los conceptos sistemáticos, el autor 
coloca  la escala musical; luego  el ritmo; la 
música, com o la vida de la cual os símbolo, 
nocosita de divisiones regulares; es un fo- 
nótnono social y  ol concopto do ritmo «im­
plica una dialéctica ontro las necesidados 
individuales  y  sociales, las exigencias do la 
expresión y  las do la forma». Noston e n ­
cuentra una nuova prueba de la naturaleza 
conceptual de la música, en ol hecho do que 
los d iversos movimientos, so indican con 
palabras.

No deplorem os esta intervención do la 
inteligencia on la música porque sirvo para 
enriquecer nuestro goce  musical; el análi­
sis do la s  frases m usicales tiono un valor 
estético y  110 es esto análisis el que a m en a­
za destruir el goce, sino la incapacidad dol 
oyento para efectuar después la síntesis.

T odo esto ¿qué bien hubiera resultado 
dicho en España por un científico do nota y  
do autoridad on los tiompos infaustos 011 
quo los gorjeos  y  pizzicatti do las rancie­
dades italianas so habían entronizado 011 
nuostro país y  eran ol único alimento m u ­
sical aun para ol público más culto!.... ¡Qué 
hubieran dicho ontonce los dilettanti do la 
época de la Patti y  do Taniberlick, incapa­
ces do sentir más belleza musical quo la 
p uram ente  auditiva y  fisológica, sin rep er­
cusión mental!....

E l  modo de formación do los conceptos 
m u s ic a le s — continúa el estético nortoamo- 
rican o — varía entro dos extremos; funcio­
nan ya como costumbre inconsciente, ya 
como juicio teórico abstracto.

El autor exam ina diversos problemas; el 
papel de las im ágenes (pues las visuales no 
pueden reem plazar á las auditivas); ol pre­
dominante influjo de la costumbre; la na tu-
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raleza do los conceptos musicalos que, en 
cuantos conceptos estéticos, son a n á lo go s  á 
los conceptos populares; os decir  do n a tu ra ­
leza cualitativa. Pu ede  o c u r r ir , 'e n .  efecto, 
que las matemática solas suministren la  e x ­
plicación do la estructura musical, poro 
osos datos matemáticos so traducon en r e la ­
ciones psicológicas. E n  cuanto á la n atu ra ­
leza del pensamiento musical, que G r e r n e y  
ha hecho inmediata, tiono aspectos do una 
y  otra especio (mediatos ó inmediatos).

Todo osto, que puedo leerse  más p o r e x ­
t e n s o ,— pues yo intentó re s u m ir lo — 011 los 
Estudios de filosofía y  psicología  do .G arm an 
(Studíes in philosophy and psychology; B o s ­
ton y  Nowyork, 190'i),— me ha parecido in ­
teresante y  curioso. Unos cuantos estud ian ­
tes, cinco antiguos discípulos del p rim or 
profesor G arm an, hubieron do c o n g r e g a r ­
se para ce lebrar el vigésimo quinto a n iv e r­
sario de su elevación al profesorado y  r e u ­
nieron ostos estudios, que se dividen on 
ocho artículos filosóficos y  otros cinco p s i­
cológicos. Entre estos es quizás el m ás in ­
teresante el do Loo Norton, quo habrán do 
agradecerlo  los manes del inmortal autor 
(i o Los maestros cantores de Nuremberg.

Tardes en un convento.

E n tra s te  en  el co n v en to  de las R ep a rad o ras ; 

y te  p u s is te  el háb ito , q u e  os un  tra jo  n u p c ia l, 

y  te  pasas la v ida  ca n tan d o  á todas h o ra s  

m o te te s  en loor del C ordero  P ascual.

He tu  fe rv o r  110 dudo ; In  vocación  es c ie r ta ; 

p u es  esp o n tá n eam e n te  á  D ios te  lias  consag rado ; 

m ás ¿el h áb ito  m ism o q u iz á  en tí no d e sp ie r ta  

la ilusión  de una  boda q u e  n u n ca  h as  ce leb rad o ? ...

l i i  c a n ta s  en  el co ro ... ¡Oh A su n c ió n , cu a n d o  ca n tas  

tu  voz se eleva  so b re  la de  las c o n g reg a n te s  

qu e  en to n an  fe rv o r in e 3 á la V irg en  M aría!...

^ hace q u e  mu re c u e rd e  esa voz de so p ran o  

de las p asad as  no ch es  do luna  y de v e ran o  

011 q u e  ca n tan d o  un  a r ia  de  B ellin i te  o la ...

Andrés GONZÁLEZ-BLANCO.

F LO R  M ONTÉS
En la jubilosa 

noche de verbena, 
enfermó la niña, 
enfermó de pena.

c Adiós para siempre,
— dícele á su hermana— 
yo, bajo la tierra 
dormiré mañana.

Adiós, no te espante 
mi eterna partida; f 
marchitos los sueños,
¡para qué la vida!

Junio ¡qué venturas 
me brindó otros años! 
Sonar de panderos 
entre los castaños.

Rondas, procesiones, 
hogueras y danzas; 
recuerdos amables, 
caudal de esperanzas.

Mas hoy, que vislumbro 
mi instante postrero, 
sólo de la Muerte 
acordarme quiero.

Palio de la clara 
fuente montesina, 
en campo de helechos 
ÿérguese una encina.

A  su amparo, en tierna 
plática de amores, 
florecer he visto 
mis días mejores.

1 lermana querida: 
cuando yo sucumba, 
labrad de su tronco 
la cruz de mi tumba.»

Madrid 13 Noviembre 19(17. Nuevo Junio impera;
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no murió la niña, 
la niña está alegre 
como la campiña.

Y, al gemir del viento 
en los robledales, 
cantando dispone 
sus galas nupciales.

Luis BARREDA

p a l o m i t a  l í b r e

Nació de p adres  humildes, en la  v il la  y  
corte de Madrid. L a  hu m ildad  do sus on- 
gendradores, no la  impidió el quo, por c ir­
cunstancias que nada tienen de particular, 
recibiese osmeradísima educación instruc­
tiva q ue  recayendo on su cerebro  e xce p cio ­
nal, dospertó on su imaginación femenina 
el dosoo dol más allá , en todas las  m anifes­
taciones de la  vida.

Sus gracias  infantiles, su procoz talento, 
hicieron que sus padres, cuando intentaron 
influir en la modelación dol a lm a  á quo 
dieron vida, so oncontrason con una fteroci- 
11a rebelde, superior á e llos on mentalidad.

L a  autoridad paterna rodó p o r  los suelos  
ante las  vehem encias do aquol domoniejo 
encantador.

Murió el p adre  y  la r a y a  q u e  p udiera  in­
terrum pir ,— no contener,— l a  l ibre  vida do 
nuestra madriloüita, quedó enterrada  con 
el cuorpo dol hombre.

A  los diocisieto años, Isabel ora la m a d ri­
leña pequeña, grac iosa  y  picanto «la Ven us 
ospañola, sin más carno quo la precisa p ara  
cubrir  do deliciosas rodondocos su arm azón 
ágil  y  osbolto», de gata  z a la m era  y  traviosa 
tal com o la descripción artística dol G o y a  
inmortal. Sus ojos grandes, rasgados, p a r­
dos, húmedos, con esa h u m edad do sen sa­
cional lascivia, quo daban á los su y o s— con 
orientales y  p erfu m osos l íq u id o s - la s  corto- 
sañas griegas, atraían las  a lm os, desp e rta ­
ban deseos y  producian  sensaciones in olv i­
dables, convidando, excitando á los labios 
masculinos á bebor con frenesí las h u m e d a ­
des cristalinas do aquellos  herm osos  esp e­
jos do un alma roboldo decidida á vivir la 
vida de la libertad, con sus pasiones, sus

desengaños, sus gocos y  quebrantos á lo 
quo se haría  suporior con su espíritu fuoi> 
te, oncerrado en a quel dolicioso y  delicado 
cuorpo, m o delo  do ostética estatuaria, quo 
so hubieran  disputado con ansia febril los 
escultores atenienses. Su boca, con un etor- 
no mohin— sonrisa de dosdeilosa, ó bu r lo ­
na expresión,— con labios do granada bien 
m adura, ose portento do gracia  y  sollo do 
futuras delicias. Sus mejillas sonrosadas, 
su barba partida por un gracioso oyuolo, 
sus p i e s  diminutos y  el conjunto do su 
cuerpo, do perfocta l ínea helénica hacían do 
Isa b el  un a  m ujo r adorablo.

Em pozó su vida de amor, no siendo foliz. 
F ué  ol prim or choque quo tuvo con el des­
tino. Dió con un ho m bre  vulgar, grosero, 
quo.no supo apreciar  ol tesoro quo s o l e  
entregaba, y  am argó, un tanto, aquél cora- 
zón 'q u o so creía  capaz de triunfar do todas 
las  penas, do los contratiempos todos do la 
vida.

Quiso profundizar prácticamente 011 lo 
que  es ol am or y  se convonció do quo todos 
sus dofinidoros, oxprosaban de él a lguna 
vordad, poro so convenció también, de quo 
ninguno lo com prendería  nunca. T uvo  do 
él, opiniones exclusivistas,ya considerándo­
lo unicamonto como función creadora de la 
vida, y a  apreciándolo  como sentimiento.

A  voces dió la razón á Voltaire, conside­
rando ol am or como tela de la naturaleza, 
bordán dola  con las fantasias de su im agi­
nación. Lo^sintió en su alma, con delirio dol 
ospíritu, exaltándoso sus sentimientos, co ­
mo lo concibió R ousseau y  lo sintió Eloísa. 
C o m p ren dió lo  como lo representan lósalo- 
manes, bajo las inspiraciones do Wertor, 
a l im entándose do rocuordos, de ilusiones y 
do presontimionlos, relacionando esta p er­
cepción dol a m o r respecto al primero quo 
sintió, com o la luz pálida do la luna á los 
fecundantes ra yo s  del sol. Y, por último, 
térm ino.... riéndose dol amor.

No so crea, por osto, que Isabol fué m u ­
jo r  fácil, á disposición dol mejor postor. 
No dependió nunca do nadie, pues amanto 
de su l ibérrim o albedrío, comprendía que 
la prim era libertad, la primera em ancipa­
ción, ha do ser la económica, y  ella trabajó 
para vivir, conociendo ol amor cuando su
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alma, su voluntad ó sù curiosidad se lo o r­
denaron.

Vio desfilar ante sí, los tipos más raro s  y  
más diversos, ansiosos de poseer  su b e lle ­
za. Fué planchadora, bordadora , ca m arera  
y con su trabajo vivió siempre libro y  m u y  
lejos do prostituir ni su cuerpo ni su alma.

Voló  por el mundo, con vuolos do p alom a 
emancipada,caprichosa,indiferente, hacien­
do sufrir á los más, dando esperanzas  á los 
menos, librándose, deslizándose por entre 
las redes acosadoras de T enorios de todas 
calañas, entre burlas, lágrim as y  á veces 
entro sangre d erram ada p o r  el m acho ce ­
loso y  despechado, que hería al que  se lo 
ponía por dolante en lucha p o r la posión de 
su belleza.

Y  olla, asegu raba  que era feliz.... P e ro  a l­
guien la vió l lo ra r  más de un a  vez.

Pasaron m uchos años.
En los paseos de la oxigenada Moncloa, 

hay una señora casi anciana, a u nqu e  co n ­
servando rasgos de pasadas bellezas. Sob re  
todo, muestra, bajo unas ce jas  grises, dos 
ojos grandes, rasgados, pardos, húmedos, 
con esa hum edad de sensacional lascivia  
que daban á los suyos--con orientales  y  per- 
fumosos líquidos,— las cortesanas griegas, 
que atraian los espíritus quo la obsorvaban, 
en atracción rara, inesplícable, al conside­
rar que ora una anciana la  posoodora do 
aquellos dos bollísimos espejos de un alm a 
misteriosa. La anciana está sentada en un 
banco y  á su lado so vo una pareja, que á 
juzgar por la alegría  de sus juvonilos ro s­
tros y  por e rc a r iñ o  y  tornura conque oscu- 
chan las palabras que la  anciana les dirijo 
debo ser pareja feliz. Ella, es vivísimo ro- 
trato de aquella  Isabol que voló  por el m u n ­
do en vuolo ráudo do palomita libro y  re ­
belde; él es un joven correcto y  simpático.

— Pasear,  hijos mios, si queréis; y o  p er­
m aneceré aquí sentada, pues estos torpes 
pies me niegan mi l igereza de otros t iem ­
pos; mientras yo, quedo aquí descansando 
y  aspirando estos riquísimos aires. Y  la p a ­
reja de am or ha desaparecido entre los ár_ 
boles.

A l a  anciana, se ha aproxim ado un ca b a ­
l lero , también algo agoviado por los años 
y  m irándola  í l jam ontoá sus hermosos ojos, 
le  ha  dicho:

— ¿Eres Isabol?
— Isa b el  soy, caballero.
— T e  ho conocido on la im borrable  e x p r e ­

sión de tus ojos.
- ¿ V .  es.....? „
— Uno, cualquiera, á quien on tus j u v e n ­

tudes  servistes m uchos boks de cerveza  y  
que  te quiso mucho y  tú.... pagastes s iem ­
pre con ingratitudes.

— ¿Ingratitudes? ¿Ja, j a . .! ¡que más dá!
— Sí, ¡mirando la nieve que cubro n ues­

tras cabezas! ¿Y osa pareja  do jó venes  al 
paro cer  tan felices, quienes son?

— Mi hija y  su marido.
— ¿Su marido?

— Sí, s u  marido. I l e  lo grado  educarla  
honesta  y  modestamente, en el conocim ien­
to do sus doberos, 011 la constitución legal  
do un h o g a r  decoroso y  es una m u jer  m o ­
delo, amanto de su marido, hacendosa é im ­
puesta en sus sacratísimos d e b o r o s  do 
esposa.

— ¿Tú, Isabol, tú la has educado on oso 
form ulism o social que tanto aborreciste, 
contra el que valiente y  decidida te robolas- 
te aceptando la vida sin más ley  que tu c a ­
pricho, que tu voluntad alocada, ansiosa do 
pasión y  do omociones?

— Sí, yo, y  por oso mismo. Yo  ho l legado á 
esta cúspide feliz do mi vida, 110 so porqué. 
P a ra  que á ella pueda l legar una criatura 
sola, sin más patrimonio que su cara bo­
nita y  sin más defensa que una ligera  cu l­
tura y  conocimiento del mundo, son nece­
sarias una serio do circunstancias rarísimas 
y  casi inverosímiles. A  mi lado han volado 
otras palom as libros y  todas, todas cayeron  
on ol abismo. Las unas están pidiendo li­
mosna, las otras so rindieron y  cayeron on 
las g a rr a s  del vicio en sus últimas d e g ra ­
daciones.

¿P o rqué  he triunfado yo? No sé. H asta 
dudo de mi felicidad, recorriendo mi mente 
por mi pasado.

— L u eg o  entonces, abominas de tus idea­
les de rebeldía.

— No; es que me ho convencido de que es
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m u y  difícil ser rebelde on este am biente s o ­
cial y  mi pobrecita hija... es un ángel. No lio 
querido que sea mártir.

— ¿Pero y  el amor? '
— ¿El amor? ¡Mira! Y  la  anciana señ alab a  

á la  felicísima y  juven il  pareja  que p a s e a ­
ba por entre la arboleda, abrazándose.. . b e ­
sándose... amándoso...

Pedro TO R RES.

L O S  GRANDES M Ú S IC O S
Páginas liminares

Pose á las superticiones estéticas p re d ica ­
das con carácter dogm ático por teorizantes 
sujetos á toda preconcepción y  á todo aprio- 
í is ino  escolástico, el Arte  no puede estacio­
narse. Su  viabilidad y  su estabilidad se h a ­
l lan condicionadas por una constante m a r ­
cha progresiva. En su interrum pida e v o lu ­
ción, horada surcos nuevos y  explota  fi lo­
nes vírgonos. Cuando el Arte  v u e lv e  la vista 
al a yer  y  acudo á los viejos troqueles, no lo 
hace  en un movim iento regresivo, sino on 
un deseo do renovación á base  dol material 
conquistado y  do la oxperioncia  adquirida.
Y  entonces surge un Renacimiento, tanto 
m ás esplendoroso cuanto m ás sólidas son 
las raigambres.

No la historia de la Historia, sino la histo­
ria  del Arte, moroco el calificativo c ice ro ­
niano de maestra de la vida quo tantísimo 
se ha prodigado con una im p erd o n a b le  a u ­
sencia do pudor científico. A q u é l la  es p ro ­
veedora  de relatos falsos, erróneos ó insufi­
cientes, vistos á través de tem peram entos á 
los  cuales  falta m ucha veces de analíticos y  
profundos lo quo les sobra do sectarios. E s ­
ta nos manifiesta, con un penotranto estudio 
en fuontes f idedignas— las obras do arte, de 
vida  pormanento y  de v a lo r  arqueológ ico  
y  estético —  lo que escapó á los ojos do 
perspicaces historiadores.

Todo espíritu serenam ente contem plati­
vo y  hondamente investigador quo siga el 
proceso biológico de las B e lla s  Artes, verá 
refulgir, con cega d o ra  intensidad lumínica, 
esplendorosos faros, según ol justo vocablo  
quo B audela ire  consagró on Les P leurs du 
mal. Estos faros aparecen de tardo on tar­

de. Son e jem p lares  aislados que condonsan 
y  sintetizan el m odo do sor de una época y  
m arcan , 'co m o  piedras miliarias á lo la rgo  
do un la rgo  camino, la evolución ostética 
de la  humanidad. Innovando con una a u d a ­
cia que  co rre  p arejas con su potencialidad 
creadora, im prim en á su arte un vigoroso 
im pulso  vital. L abran do nuevos terrenos 
m ientras los  viejos están en rastrojo, dan 
bellezas  inéditas cuando todos soportan el 
y u g o  do la  imitación. Sin olios, el arte p ere ­
cerían estancado; sin ellos, la vida, exenta 
de goces  anímicos que aleven sobro la ani­
m alidad grosera,sería  de una vulgaridad 
insufrible. Son ostos faros tan imprescindi­
ble p ara  la  vida y  para  el arte, quo acudien­
do al len gu ajo  filosófico de Kant, impónon- 
so á nosotros com o una ospocie do postula­
do histórico. Suplim idlo  montalmonto y  
arra n caréis  de cuajo  todo ol desenvolvi­
miento intelectual y  todo ol florecimiento 
de la  Bolleza.

L a  música, por su esencia oxtramatorlal, 
está sujeta á las más inesperadas transfor­
maciones. (Un Mozart no hizo prever un 
Sch um ann , ni un G luck, un Webor:) No p u ­
do sustraerse, por tanto, á osta ley  orgánica 
productora  do internos ó intonsos goces 
que  nos elevan sobro la indigencia esp ir i­
tual corriente. Y, on efecto, 110 se sustrajo 
grac ia s  á una trinidad augusta que encarnó 
en las personas do Juan Sebastián Bacli, 
Luis  V a n  Beethoven y  R icardo  W agner.

Antes do Bach, esto arto vivía on un sabio 
y  g lacia l  cá lculo  aritmético y  011 una serio 
co m p leja  é inorto do combinaciones logarít­
micas. Reducíase  á una dialéctica logomá- 
quiea ó á pura greguería .  H a cer  música y  
ju g a r  al ajodrez oran dos ju e go s  recreati­
vos del espíritu m uy somejantes entre sí. 
Movíanso blancas y  negras sobre ol pentá- 
g r a m a  con la misma juiciosa reflexión que, 
sobre ol tablero bicolor, alfiles y  peones. 
Acredítanlo, salvo exepciones contadas, los 
polifonistas do los siglos x v ï  y  x v n  rígi­
dos preceptistas cultivadores do malabaris- 
mos exentos de toda em otividad— grandes 
inteligencias y  pequeños corazones.

A  Bacli, á Beethoven y  á W agn er, debe­
mos una sólida manifestación artística pro­
vo cado ra  do sensaciones profundas y  ole-
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vadas y  evocadora  do m undos roalos ó do 
mundos onsoñados, puesto que la m úsica  
debe, ante todo, e xp resar  a lgu n a  cosa ó r e ­
presentar y  corporificar idoas descriptivas 
ó poéticas. G racias  á esta trinidad, ol gran  
filósofo pesimista pudo escribir: «el m úsi­
co nos revola  la esencia íntima del mundo; 
se hace intérprete de la más profun da sa ­
biduría en un len gu aje  que la  razón no 
compronde.» Sin olla, no hu biéram os asis­
tido á la expresión de la polifonía instru­
mental, ni al v ig o r  dram ático del gén ero  
sinfónico, ni á osta forma de arte puperior, 
l lam ada dram a lírico, donde h a y  una p lena 
fusión do sílabas y  notas, y  una absoluta  
compenetración del texto literario y  el m u ­
sical, donde las  p alab ras  son m elodías y  las 
melodías adquioron todo ol v a lo r  re p re se n ­
tativo do las p a la b ra s  y  donde, modianto 
una perfecta unidad do sontimionto entre 
a m b o s  elemontos integrantes, adquioron 
un relieve plástico y  aun visual las más su- 
tilos gradaciones.

Para  los am adores de lo bello, son un 
E ucologio las producciones do Bach padre, 
de Beethoven hijo v do W a g n e r  espíritu 
santo, do la trinidad augu sta  é inconfundi­
ble cuya inm arcesib le  g lo r ia  «fronda lahor-  
nacina desdo donde derram a sobro nosotros 
su bálsamo consolador la Diosa B e lle za  T o ­
do poderosa. Y  para  cuantos hem os hecho 
voto de idealismo, su divulgación  constituyo 
un deber cuyo fundam ento se halla  on una 
o b r a d o  misericordia: ^ensoñar al que  no 
sabe».

José SUBIRÁ

C A R A C T E R I S T I C A S
A penas os mujer, escasam ente traspasó

los límites do la pubertad: aun su im a gin a ­
ción colora escenas do la niñez y  vivifica 
los  juogos de la  infancia; aun piensa on el 
aro, en la comba, en Ja muñeca..... Sus sen ­
timientos no han concebido ol mal..... Está 
on ol comienzo de la juventud, en la m a ñ a ­
na de la. vida; cuando el sol do la existencia 
fecunda ilusiones, cuando la naturaleza nos 
brinda sus galas, cuando Ir.s horas corren, 
cuando las horas vuelan. Es hermosa, es 
tentadora, do sensacionales encantos; co ­
pia en sus ojos ol dulzor do la inocencia é 
irradia on su semblante el virginal candor 
do la  m u jer  que nace, do la mujer quo sien­
to, do la m ujor que am a .....................................

T ra n scu rro  un año.
A q u e l la  m u je r  inocente, que apenas tras­

pasó los límites do la pubertad y  quo re co r­
daba el aro, la .com ba y  las muñecas, so ha 
transformado; una gran influencia lo ha 
hocho cambiar. Antes ora buena; hoy es 
mala. Su cuerpo ha sufrido una m e ta m o r­
fosis; on su espíritu se ha desarrollado una 
motastasis.

A q u e l la  m ujer  puram ente angelical, hoy 
es un ser despreciable: reniega do la vida, 
o lvida sus deberes y  desoyo al m undo que 
la llam a. Es suicida; mata su espíritu y  des­
pedaza la materia  quo la forma.- Del For 
más poderoso do la creación, se ha trans­
formado en una máquina  inservible para 
la sociodad, en un cuerpo estéril, una cosa 
perjudicial y  dañina. Es hipócrita, sus sen ­
timientos son malos. Es egoista: solo am b i­
ciona su tranquilidad, su descanso; única­
mente para sí, dedica sus cuidados; su con­
vencionalism o llega hasta ol punto de creer- 
so lícitamonto separada do la vida on que 
nació, por ol hecho do l le v a r  un uniforme. 
Es fuente do vidas y  sin em bargo falsos 
pretextos, imposiciones ridiculas, hacen quo 
110 las p ro duzca....

P o r  indicación de amigas, por consejos de 
a lgu n as  y por imposición social, visitó un 
centro grande, obscuro, triste, frío, solita­
rio, tétrico, osos sitios que apenas los baña 
la luz del sol y  on el que jam ás se observa
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Ja c laridad de la  vida, allí, donde con silen­
cio luchan la ambición y  la intriga el e n g a ­
ño y  el negocio; allí, donde con dogm ática 
hipocresía se tienden las redes á la  h e rm o ­
sura, al dinero y  á la  influencia; allí, do n de
so acecha al inocente.... Dospués, las visitas
fueron m ás frocuentes.... Luego, más... y  al
fin cayó en las redes.

¡Desgraciada!

Joaquín de ZALD IVA B .

■ ¡DOS DECRETOS!

i

P o r  decreto do Dios bajaste al mundo, 
dejando la mansión de la pureza, 
infiltrando en mi sér santos amores 
y  en mi a lm a complacencias.

De entonces caminaban nuestras vidas 
por regiones tan bellas,... 
como aquel paraíso que soñara 
la  romántica Musa del poeta.

’ II

Un día tu sonrisa em briagadora 
so heló on tus labios con horriblo mueca, 
y  la luz de tus ojos juguetones 
so extinguió  para siempre on las tinieblas.

¡Contraste abrum ador! L;i impía suorte, 
hizo do la esperanza una quimera, 
y  allí  finó la dicha y  la ventura; 
y  allí  so marchitó nuestra existencia.

¡Decreto fué también!... ¡y Dios os justo!... 
¡¡Los ángeles  no viven en la tierra!!

Joaquín AGUILERA.

DEL V IV IR

OLVIDANDO...

Hoy, olvido antiguos pesares, m odernas 
congojas y  vivo del recuerdo de las horas 
de la dicha.

H o y  estoy ebrio.
Ya podéis quojaros do vuestro infortu­

nio amoroso; podéis lamentaros do desvíos 
ó desdones y  podéis maldecir do vuestro 
sino ó protestar do que el corazón no sea 
amoldadizo y  se pueda ensenar, á am ar ó 
a borrecer según vuestro deseo.

V uestras  q uejas  y  vuostros Iamontos y 
vuestras maldiciones, únicam ente m e p ro ­
vocarán la  risa, y  os tom aré por locos, por 
degenerados, por visionarios ó por-apren­
dices do poeta llorón, quo am argan  con las 
hieles do su  vivir,  la p ág in a  do prosa, sin 
sonsación ni sentimiento del viv ir  burgués  
— sosegado y  tranq u ilo —

L lo rad  p o r  a m o re s  frascasados en lá p ri­
m a vera  do su v id a — cuando os alucionaba, 
la intonsidad do su arom a y  os consolaban 
los ojos, la bolléza  de sus fo rm as—

L lo rad  por los recuordos  am argos, que os 
evoquen, un retrato  am aril lo ,  un p apel d o ­
blado y  viejo ó un a  violeta soca, entre las 
hojas de un libro.

Llorad, l lo ra d  sin tem or al contagio; yo 
no lloro, p o rqu e  quionos lloran m ansam en ­
te, suavomonto son tem param entos débiles 
y  yo  no soy  aném ico de ospítitu; mi alma 
está tem p lada  on las . m ejores  forjas  y  es 
dura  y  f lexible  com o el acoro. Y o  no lloro 
jam ás  do impotencia; tal voz do ira....

A sí  puos, llorad, llorad, quo resbalen las 
lágrim as, p o r  vuestra  ca ra  si ellas a li­
vian a m a r g o re s  de vuestro  corazón, po­
ro.... n o  l lorad . No h a y  por qué.

H o y  ostoy obrio.
¿ N o  recordáis, m i s  ligeras, broves di­

chas, cuando con segu ía  un amor? Mo has­
tiaban a l  instanto y  volvía, com o siem­
pre, á e m p ren d e r  igu al  camino en bus­
ca de un corazón. C o rrí  mucho, corrí m u­
cho y  no pude tropozarm o con el quo yo  
concebí. O oran duros, duros como rocas, 
ó oran blandos com o arcilla. Corrí  m u­
cho, m ucho y  en mi peregrinación, no en ­
contré n inguno am oldadizo  y  sentimiental; 
ninguno era el que y o  buscaba.

Y  de retorno de mi viajo por corazones, 
l loré  por mis ideales  tronchados, por mi 
ilusión desvanecida, p o r mi desesperanza
011 mi esperanza, p o rque  donde busqué ca ­
riño, h a llé  desam or.

Y  después, me hastiaron las penas, y  mis 
lá gr im a s  so evapo raron , y  do apasionado 
nio cam bié  on frívolo, y  hoy me repugna el 
a m or y soy un desilusionado más; un ven ­
cido.

Y  mo saca la risa á la llor de los labios, 
la triste narración del infierno de amar sin
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sor amado; y  me saca la risa á la flor de los 
labios, la  ocurrencia de creer  en la  . fe lic i­
dad del matrimonio, ó en la folicidad do un 
rato de espasmos vuluptuosos.

Y  mi boca, siempre entreabierta, so tuer­
ce on una mueca de clomv, y  mis labios, 
siempre rien, rion, y  on mis ojos, nunca bri­
lla el cristal do una lágrim a.

Y  unos me l lam an imbécil y  otros me 
apodan neurasténico ó loco.

A caso  llovon razón.
Pero  yo, rio, rio siompre, otornamonte, 

como si estuviera obrio.

Julián MORALES RUIZ .

YAK

La tarde apacible, el cielo puro.
Con dirección al H ipódrom o los ca rr u a ­

jes y  automóviles van on compacta masa.
Los caballos  do carreras, están dispuos-, 

tos, limpios como ospojos.
Y A K , ol caballo  famoso, penetra 011 ol l u ­

gar quo ocupa la pista; su duoño un señor 
elegante, alto y  do patillas rubias, lo acari­
cia dándolo unas palm adas on el cuollo.

Dentro, en las tribunas, las d am as  son- 
rion, flirtean; los caballeros fuman y  p ro vis­
tos do magníficos gem elos  enfocan á dife­
rentes sitios.

El humo do los cigarros, al sol form a es­
pirales azuladas, que se elevan lentas hasta 
diseminarse en la atmósfera.

La animación crece, croco por momentos- 
el H ipódromo presenta un aspecto m a gn í­
fico.

El viento que empieza á sontirse, ju e g a  
con las toilettes do las damas.

Suena una campana: los caballos  son c o ­
locados on fila y  esperan la orden do p a r­
tir. Las miradas de todos coinciden 011 un 
mismo punto.

Los corazones so impresionan, latón vio­
lento?, suena un pitido soco, como un p in ­
chazo. Es la señal.

Los caballos, como im pulsados por fu e r­
za mágica, parten on carrera  loca, dosenfro; 
nada.

La m uchedum bre, los sigue impaciento 
con la mirada.

Uno vá en p rim er lugar ,  extendido ol 
cuerpo, veloz, agitándose en ’ suprem os e s­
fuerzos, vom itando por narices y  boca cho­
rros do vaho, rospirando fuerte; su p resen­
cia os magostuosa;— aspecto do vencedor en 
lu c h a — ol cab allo  os Y A K .

Dotrás, lo siguen varios, corriendo fati­
gosos, protondiendo vencer.

La multitud, está sugestionada, viendo 
como se alojan on la ova lad a  y  enorm e 
pista.

A l  fin, uno llega  el prim ero  á la mota, 
su arribo os acogido con vivas y  aplausos; 
l le g a  jad eante ,— con velocidad do motooro 
quo rasgaso ol ospacio—  ha ganado el p ri­
mor premio.

Ese  ha liocho m illonario  á su señor, le 
ha con seguido  una fortuna.

Eso os YA K
El público  apla u d e  frenético.

Do osto han pasado años.
L a P la za  do T o ro s  está llena do personas.
En los palcos, so vé l a  gonto del gran 

¡muido.
L a  citad) illa  ha liocho su exhibición.
L os  p icado res— montados on fiacuchos ca­

ballo s— esperan.
Suona ol clarin, so abro una puerta y  

por ella sale  á la plaza  un hormoso toro 
quo so precipita  sobro un caballo, al que 
hace ro d a r  p o r  la arena casi inuorto, des 
pues so repito la escena con otros varios. 
Entre olios ha muerto uno quo 011 tiempos 
fue cé lebre  011 las carreras, se l lam ó Y A K .
' El so re vu elca  on la arena tinta on s a n ­
gre, 011 tanto quo el toro bufa floro, el p ú ­
blico palm otoa y  las  damas rion.

En un p alco  un señor elegante, alto y  de- 
patillas rubias, aplaudo también.

Es un . ju g a d o r  cé lebre  011 las carreras,  
un m illonario; el quo fué dueño do Y A K .

José CENDRERO DE ARIAS.

¡¡ERA TARDE...!!

Hacía un frío intenso. Las  calles  estaban 
desiertas. Un silencio sepulcral  reinaba en 
todas partes: únicamente so interrumpía 
por los pasos do algún trasnochador.
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Una niña refugiada on el quicio do una 
puerta, acom pañada do su padre, im p lo ra ­
ba la caridad. Todo ora inútil, el quo p asa ­
ba por su lado lo hacía con la rapidez del 
Viento, sin roparar en aquel cuadro  rep re­
sentado por todos los tintos do la miseria.

L a  voz do la niña se dobilitaba por m o­
mentos, sus m úsculos fríos com o el c o ra ­
zón de cuantos seros no reparaban on su 
desgracia  so entumecían y  su rostro a d q u i­
ría por momentos una palidez cadavérica  
que aterraba.

Un reloj próxim o con su metálico sonido 
anunció las dos.

El padre, dospués do co n tem p lar á la  ni­
ña, con la perplejidad do un idiota la p r e ­
gunta:

— ¿Tienos frío, hija mía?—
— Si; tongo gana. Quiero pan...— Lo res­

pondió la niña con débil voz.
— P u es  colócate bion quo pronto tendrás 

pan.
Y  mirando al cielo oxclamó: ¡Dios mió! 

tocar al corazón del prim er sor quo mo en­
cuentre. Haced que com prenda mi situa­
ción y  que mo dé p a n  quo l le v a r  á mi hija, 
porque si nó... tendré quo oxigírselo.

Media hora más tardo un ca b alle ro  rica- 
monto vestido, que salía dol casino so de­
tuvo á la luz do un farol y  empozó á co n ­
tar su dinero. Un mendigo so a pro xim ó  y

le dijo 011 un tono incomprensible, poro r e ­
ve la d o r  do la  lucha quo sostenía con la  
desgracia:

— Señorito: Domo V. una limosna para 
¡mu, quo mi hija tiene hambre.

— Déjomo on paz hacer mis cuen tas— Lo 
rospondió el aludido.

Entonces,...  entonces vi una cosa horri­
ble. I J n  arm a quo brilla, un grito do dolor 
y  una masa inerte quo so desplomaba pa­
ra ja m ás  tonor vida.

GÏS

Un ho m b re  corriendo so dirigió hacia la 
niña quo re fu gia d a  on ol quicio do una 
puorfa im p lo ra b a  la caridad, y entro llanto 
y  n erviosa  risa decía:

— T e prom etí traerte pan y  lo traigo. Te 
traigo oro. T ero  ora tarde: la niña hacía 
minutos que fué víctima do la cruel bolada 
quo so d e jab a  sentir.

A q u el  hom bro al cerciorarse  do quo su 
d esgracia  on aquol momento ora mucho 
m a y o r  do lo quo ja m ás  pudo imaginarse, 
arro ja n d o  el dinero fruto de su crimen al 
a rro y o  osclam ó:— ¡Tiono pan cuando 110 lo 
nocosita! — Y  p ro rrum p ió  011 sarcástica c a r ­
cajada ........................................................................

Estaba loco.

Carlos DE ZALDIVAR.

COLABORACION PÚBLICA
¡VUELA, JU V E N TU D !

Vuela, juventud, vuela por sobro las do ­
radas cum bres del ensueño y  do la poesía; 
vuela  por sobro las crestas del Sión del 
Arte, tros veces santo, tros veces inm acu la­
do, tros voces divino; vuela á prendor en 
tus sienes los lauros do la domocracia y  dol 
am or universal; vuela á descubrir horizon­
tes ignotos en la lírica y  011 la. literatura ho­
dierna; vuela á redimir tanto paria dol inte­
lecto, quo bestializado 011 la matoria cr a p u ­
losa do la carne, no lia libado un solo ins­
tante las dulzuras inefables del loor, vuela  á 
borrar ol negro posimismo, quo envuelvo á 
nuestra raza anémica y  supersticiosa, a n u n ­
ciándolos nuevas auroras, quo irradien en 
el m añana destellos luminosos y  esp len ­
dentes de una paz interminable y b ienhe­
chora; vuela  á suprim ir la fórm ula cosarista

dol o rg u llo so  Luis  xiv: *ol Estado soy yo*; 
vuela  á sep arar  do la sociedad esas legio­
nes do pedorastras, de homoxosuales, de 
ninlomanos, do saliriacos, quo nos p aran ­
gonan con los brutos; viuda á trucidar, co­
mo Modea, la antropofagia, la homofagia y  
la polyfagia, atavismos de gentes bíblicas y 
salvajes; vuela  á enseñar quo los principios 
in m utables de la m oralidad y  de lu justicia 
110 radican 011 la religión do Pom a, ni do 
ninguna otra, puesto quo son ingénitos en 
el hombre; vuela á beber y  estudiar en Ox- 
ford, á cantar en Ileidolborg, á conversar 
con el sociólogo Spencer on Cambridge, y 
con el filósofo Ivant 011 Komisborg; vuela á 
loor á Baudelaire, á inspirarte on las m e­
lodías w agnerianas, y á sontir la emoción 
do lo gran de  y  de lo visionario en la con ­
templación aristotélica dol Cosmos; vuela 
á llorar, si quieres, las desventuras do tu 
yo, pero em briagada  siempre on las a le ­
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grías del vivir, besando unos labios do m u ­
jer, una frente do a labastro, y  un rostro do 
azucena; vu ela  á conquistar el bien, la be­
lleza y  la ve rd ad  únicas ó indivisibles; Vue­
la en una palabra, juven tu d  triunfante de 
hoy á ostentar á tus sienes la diadem a dol 
porvenir, remozando, rejuveneciendo, ou- 
ropizando la presento y  la futura  g e n e r a ­
ción.

¡Cultura....  regeneració n .... ! He ahí el
em blem a que debes amar; lie ahí ol ideal 
sagrado, por el quo debes l le g a r  hasta el 
sacrificio: el siglo x x  que debe rendirte h o ­
menaje do honda gratitud y  oterna ad m ira ­
ción por la obra  titánica de civilización y  
do progreso, que on el devenir de sus años 
realices; abandonar osa obra, por sor de 
ludia , do desengaños y  de desilusiones; 
porque el nirvana do la  p ereza  y  del todio 
te tonga sum ida 011 una especio de ociosi­
dad y  decadentismo endémicos; por creer 
que el desaliento so ha do cern er sobro tu 
espíritu on medio do la jorn ada, sería de­
mostrar quo la intelectualidad joven do 
nuestros días ha muerto 011 ol f lorecim ien­
to vernal do su genio  redentor, y  quo no 
quiero evitar con sus esfuerzos gigantes, 
que la hum anidad futura en su sem piterna 
peregrinación por esto suelo do vergüenzas 
y  de nostalgias, do maldicionos y  do lá g r i ­
mas, se arrastre  doliranto y  sonsual por los 
senderos asquerosos do la degradación, y  
do la bestialidad disfrazadas.

¡Vuela, juventud, v u e la .... á ser ol mártir
dol progreso y  do la regeneración  u n ive r­
sal do nuestro siglo!

Manuel ROSADO.
Puerto-Lápiclie 19<>7.

N O T A S  BIB L IO G R ÁFIC AS
De una vida. Cuarteleras, por E n r iq u e  Ca-, 

l o n g e , Madrid.— Precio: Una peseta.

Casi al entrar en m áquina nuostro p e r ió ­
dico, l lega  á nuestras manos, un libro titu­
lado Cuarteleras. Así, pues, únicamonto nos 
ocuparem os do él— faltos de tiem po— 011 
brevísima noticia.

Es el libro de Calongo, una sorio intere­
sante y  amona do episodios militares, de los 
quo so hace protagonista. El folleto do n o ­
venta y  tantas páginas está escrito con la 
soltura y  corrección do sus anteriores 
obras: Tierra llana  y  Leu Xafitral. No so 
trata de un libro esencialmente literario ni 
mucho monos. Está ose rito literariamente, 
poro su objeto principal, os narrar  las in­
teresantes escenas de su vida de i/niuto on

A lc a lá  y  sus am o res  idílicos (¿?) con una 
herm o sa  cantinera.

Se Joon, sin .darse cuenta las páginas do 
este libro y  el lector, cuando llega  al final, 
un tanto intrigado en la aventura amorosa 
quo se corta bruscam ente, se dice para sí: 
¡«Que lastima que acabo aquí ol libro»!

B U ZÓ N  LIJER AR IO
P e r ic o  P a l o t e s .— Le recomiendo quo en­

vío prosa. Sus versos son m uy malos como 
li teratura  y  m u y  buenos como soporífero. 
Al Hogar á la mitad mo dormí como un 
logo.

G u i n d i l l i t a . — Ni e s o o s  Crónica ni nada. 
Eso es solam ente  una colección de m ajade­
rías. No envíe nada más, aunque sea diez 
voces m ejor quo osto, por quo de todos m o­
dos sorá m u y  malo.

L. G a n t e .— Ustod, sorá m uy elegante po­
ro sus artículos.. . ¡ni olerlo! En cuestión 
d ram a  lo hace Vd. la competencia al más 
sangriento. ¡En cinco cuartillas, uno que so 
ahorca, otro quo so vuelvo loco y  dos que 
so acuchillan!...  ¡Horror!

-T. 13. S.— No sirve. l l a g a  algo mejor y  ya 
verem os.

U. C. II.— T o m ello so .—  Le digo lo mismo 
quo al anterior.

A s a u r a .— Efectivamente le deben Hogar 
á Vd. á los talones. ¿A. quien sino á Vd. so 
le o curre  hablar  ahora de la gu erra  civil?

M. II.— Puerto-Lápicho.— Como verá so lo 
p ublica  aunqu e  y a  he visto cosas de usted 
infinitamente mejores.

El GROQM.

IMPORTANTÍSIMO

Com o a lgun o s  señores, á los quo so les 
lia onvíado ol periódico, no han devuelto 
aun ol Boletín do suscripción lleno, ni ol 
n úm ero tampoco, advertimos quo para en ­
cauzar los asuntos de la Administración se 
considerarán como suscriptoros á los quo 
antes del día 24, del presento mes, 110 d e ­
vu elvan  ol Bolotírten un sobro (franqueado 
con un sollo do do céntimo) ó ol periódi­
co á la Redacción, Cruz, númoro.. 6. Ciu- 
dad-Roal.

CIU D A D  R E A L  
I m p r e n t a  d e  E n r iq u e  P é r e z  

Caballeros. 4
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Droguería Central FraUGÍSGO K e r a n j Q  SoDríRO.
Alm acén de drogas, pro­

ductos q u ín teos g far­
m acéuticos.

Vent a  al por  mayor

V  Anál isis químicos

F arm acia  y  L ab o ­
ra to rio  especia l do A n á lis is .

y bacteriológicas. Exte ril izaciones.

Cruz, 3.-CIÜDAD f?ERh

LA VIOLETA
p e R f a i v i e R i H

D 6

C o rred or de Com ercio

Y

H gcntc de JNegocioa

Bal les teros ,  8 - e i U D H D  REAL
Operaciones en el Banco de España.— Prés ta ­

mos en el Banco Hipotecario y part iculares.—  
Colocación de capitales.— Negociación de valo ­
res del Estado.— Comisiones y representaciones.

Tejidos del Reino y Extranjeros
N ov eda d es  en Adornos  CorDalerfa ^  

Confección de C am isería  á medida*

GENARO GARCIA e é ^ e K o s  d s  p u ^ c o

e F„»^ííd r„i, jjupeiio Bornez
E spec ia lidad  en S h am p o in g  del D r. R oja, p a ra  la  1 im-

E x trac to s  y  jab o n es  de I lo u b ig a n t y  do W .m ltiogoz. J V IC T C ílC lO f  l O ~ C Í U d 3 d  R 6 d I •

l h  c o j s r c e p c x o j s í  

Confiíería de Agustina

P l a z a  de la C o n stitu c ió n , 3.

CIUDAD $ E  Rh 

CENTRO eOIYlEReiflli

P l a z a  d e l  P i l a r , 1.

Ciudad Real
Géneros  del Reino y Extranjeros

H e i e r t o  Díaz y C.
: f : r , .a . : d o ,  i  

CIUDAD REAL

S E K Ü U I A

ia
Ramón GoDerna

Calatrava, 4

CIUDAD REAL
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"hfl VASCO
Sociedad de seguros, sobre los accidentes del trabajo

D o m i c i l i o  s o c i a l - p H J ^ l p L O J S H

c a p i t a l  s o e i n L  4 . 0 0 0 . 0 0 0  de p e s e t a s  « t

ICsta im p o rtan te  C om pañía lia pagado d esde  su  fu n d a ­
ción en  e s ta  P ro v in c ia , m ás de 40.000 p ese tas .

Primas á coDrar'en la misma 8 0 .0 0 0  p ese tas
pelegado en esta provincia

D O I S "  l o s e  J V Ï H C H

Agente General, D .  p E L i l X  jV IA T ñ

earlos Prado y 6ras
p l a z a  de la C o n s titu c ió n  33 y 34

R ep re sen tan te  y  d ep o s ita rio  en  esta  p ro v in c ia  do las 
escopetas finas de caza m arca

j í H B H L  I

de la fáb rica de E dua rdo  S ch illing , S. en  C. de B arcelona 
(an tes  Luis' V ives y  C om pañía.)

R evo lvers, p is to las  le g ítim as  B row ing , acceso rio s  y  
'■feetos de caza y  pesca.

Los artícu lo s  á  p rec io  de ca tálogo  de  fáb r ica , solo c a r­
gando p o rte s .

Esta casa tie n e  g ran  su r tid o  en  im p erm eab les  p a ra  
cam po desde  7 pese tas .

Com pañía de “ A ssu ra n c e s  G énéra les ,, 
C o n t r a  X n c c n d í o s  y  l a s  e x p l o s i o n e s .

Sociedad Anónima Fundada en 1819 en París .
R a e  D e  R i c ^ e L i e a ,  8 7

C apita l Social enteramente realizados: p o s  millones frs .

RESERVAS: YElHTlCOflTRO IÏÏILLDKES frs.

SUCliRSJíL ESPAÑOLA: Ramilla île Estudios, 12-BARCELONA 
S u b d i r e c c i ó n  de C i u d a d  R e a l .

n e a iB e R c o  d x h z  y  o

Prado, 1-ClUDfiD F?Eflli

“ l E L  J D T J l , ,
Compañía Nacional de s eg u r o s  de incendios

F U N D A D A  EN 1 9 0 0  

D O M I C I L I O  S O C I A L  - © A R T A C r M K A  
Capital, 1 0 . 0 0 0 . 0 0 0  de pesetas  

S Ó L I D A S G A R A N T Í A S

Primas á cobrar en iodos los ramos, más de 6.000.000 de pesetas 

Subdirectos en esta p ro v in c ia  

D O ] ^  d O S E  J V T A T ñ
Agente General,  D. FELIX M f lT f l

Nueuo eentro Farmacéutico
De

R. tamaño y 6."
6, )\rcos , 6-Ciudad Real.

C asa ded icada  á  la  v e n ta  al p o r  m ay o r y  m eno r de Tro» 
(luc tos q u ím ico s  y  fa rm acéu tico s  pa ra  las a rte s , c iencias
5 in d u s tr ia s .

E spec íficos y  ag u as  m in era les, m ateria l e léc trico  y  fo­
to g rá fico , p e rfu m e ría  h ig ién ic a  e tc . etc.

“61 faro del Hscgurado„
Sociedad General  d eConíraseguros

Domicilio social: CIUDAD REAL

R a m o s  de V íd a  c Xnccndíos.

Tarifas muy económicas.
Sociedad  la p rim era .en  E spaña q u e  h a  em pezado á t r a ­

b a ja r  el C o n tra seg u ro  de  V ida. .
P a ra  el m e jo r éx ito  de  su s  gestio n es , d isp o n e  la Socie­

dad  de  la R ev ista  «Guia y  A m paro  del A segurado,»  la q u e  
s e rv irá  g ra tis  á todos su s  co n traseg u rad o s  y  p ersonal 
p ro d u c to r .

P a ra  m ás deta lles , d ir ig ir s e  á  la D irección G en era l, Ca­
b a lle ro s , 13, ap a rtad o  co rreo s  n úm ero  10», ó á  la D elega­
ción  en es ta  p ro v in c ia , C irue la , 37.

T al leres  T ipográficos
eon m o to r á gas y los m e jo re s  &  &  &  &  &  

6  j?  j?  y  m ás a d e la n ta d o s  p ro c e d im ie n to s . &  

S ? E n cu a d e rn a c ió n , R e lieues , j&  X ?  j&  
j&  j&  j&  E s te re o tip ia , F o to g ra fia d o s  y ¿ r 
j&  C en tro  de M o d e la c ió n . Im p re s a . &  

C aD alle ros , ^ n r i f l l l C  PCFC C iudad Real.

p a p e le r ía ,  O b je to s  de e s c r i t o r i o  y  D ib u jo , 

j ?  J? j ?  f á b r i c a  de B o le as  y H íb ro s  r a y a d o s ,  ¿ r . / r  £T 

J 9  S?  j?  JS> V e n ta  a l p o r  m a y o r  y  m e n o r , ¿ r  ¿ r  / y  g r

Gran Perfumería y Peluquería
De

Francisco Muela
f e r i a ,  6 - C t a D H O  R 6 H k

Donde se venden Esencias, Jabones, 
Peines, Peinillas y Cepillos de cabeza y 
ropa y muchos más objetos todos del Ra­
mo de Perfumería.
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¡Se ruega al público Tisíie nuestros 
Establecimientos para examinar los 
bordados de todos los estilos, enca­
jes, realces, matices, punto vaini­
lla, etc., ejecutados con la máquina

Doméstica BoMna Central
la misma quo se emplea universal- 
mente para las familias en las labo­
res de ropa blanca, prendas de ves­
tir y otras similares.

PARA COSER C o m p a ñ ía  Singerl

Mu quinan para toda industria ei, 
(/ne ne empire la costura.

TODOS LOS MODELOS

á Pe se tas 2‘50 sem anales
Pídase el Catálogo ilustrado 

que se dá gratis.

Máquinas para coser.

Establecim ientos para la vento fh 
la provincia de Ciudad Real :;3 |

Ciudad R ea l.—Feria, ti.
A lcázar de San Ju a n .— C astelsr, íg j  
M anzanares.—Doctor, (i.
7'otnelloso.—D. Víctor Peñasco, 1 
Valdepeñas.—Virgen, ¡'.

¡Á VESTIR, ELEGANTES!
G¡-IR/.A.Isr s.

&

S A S T R E R I A
M O D E L O

G fU jSÍT O , 

ELEGANCIA Y ESMERO
DE

t
A  i

SELECTAS NOVEDADES
^  _________

Últimos figurines de

. -  PARIS Y LONDRES!
y r  Única casa en ésta que cuenta con un extenso 

y  escogido surtido en géneros INGLESES

CUCHILLERÍA, I.— (Antes Toledo, 5)

INFINIDAD 

OE ARTÍCULOS DEL 

MEJOR GUSTO

♦

CASA MUR
ARCA DE NOÉ

PIANOS, 
G R A M Ó F O N O S ,  

DISCOS, ETC.

❖
Se ha hecho de moda comprar en este importante establecí-1 

miento, único en su ciase.

— E N T R A D A  L I B R E
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